
CONCURSO DE PROYECTOS PARA EL MONUMENTO 

CONMEMORATIVO DE LAS CORTES, CONSTITUCIÓN 

Y SITIO DE CÁDIZ 

POCAS veces se habrá visto en España, y en 
estos tiempos, un esfuerzo artístico tan 

grande, como el realizado por escultores y ar­
quitectos, al concurrir á ese Concurso. 

Antes de emitir su fallo el Jurado, se dijo 
que tal vez se dejaría desierto. No había moti­
vos para ello. El que esto escribe cree que no 
pudo hacerse más de lo que se hizo en iguales 
circunstancias; cree que se mostró claramente 
el nivel y las condiciones de nuestro arte mo­
numental contemporáneo; que se puso bien de 
relieve el ambiente artístico en qué vivimos 

para la producción de esa clase de trabajos, y 
que se mostraron bien definidas las dotes de 
nuestros escultores y arquitectos. 

Se hizo todo lo que se pudo; no podíamos 
contar con otra cosa mejor ni distinta, y los 
artistas, empleando una frase hecha, se exce­
dieron á sí mismos. De aquí las dudas del 
Jurado al hacer la selección de tres proyectos. 
Se explica perfectamente que se modificaran 
las bases del concurso, en lo que á ese extremo 
de él se refieren, y que, en vez de tres pro­
yectos, fuesen seis los escogidos; podían haber 

A R Q U I T E C T O : M A N U E L VEGA 

1911. I. N.° 13 

E S C U L T O R E S : MANUEI . FUXA Y ANTONIO PARERA 
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su existencia. Pero, ¿es esto factible de ser ex­
presado plásticamente? Yo lo creo difíciL Los 
artistas que han concurrido al concurso, lo 
han tenido por imposible, y han apelado al 
recurso (muy socorrido) de lo anecdótico. 

Ha influido para seguir este camino, no 
solo el carácter heterogéneo del tema dado, si 
no la educación artística moderna, mejor di­
cho, contemporánea, en lo que á las artes plás­
ticas monumentales se refiere. 

Nuestro tiempo se desenvuelve con una 
tendencia artística romántica (en el concepto 
estético hegeliano); sentimos poco la forma en 

A R Q U I T E C T O : R A M Ó N F R E X E E S C U L T O R E S : M I G U E L Y L U C I A N O O S L É 
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sido más, sin abandonar el criterio empleado. 
Veamos si es posible razonar todo esto. 

* 
* * 

EL TEMA. — Es largo; con él he querido 
rotular este artículo, sin quitarle una sola pa­
labra. Cortes, Constitución y sitio de Cádi^. Son 
tres hechos distintos, de un carácter diferente, 
y por lo tanto de una encarnación artística y 
de una modalidad plástica heterogénea. 

Es verdad que tienen esos hechos un nexo 
común ideológico que explica perfectamente 



ARQUITECTO: RAMÓN FREXE E S C U L T O R E S : MIGUEL Y LUCIANO OSLE 

toda su pureza; se maneja mejor su técnica 
que su naturaleza. La vida la vemos mejor 
como sucesión de momentos, en lo que al arte 
se refiere, que no como síntesis; la literatura 
— novelesca y teatral, sobre todo — y la músi­
ca, han contribuido poderosamente á tener esa 
visión de hechos sucesivos, de un desdobla­
miento de los aspectos de un mismo hecho. 

Si la pintura, como arte eminentemente 
sintético se salva, es porque se ampara en un 
rincón de la naturaleza, ó en lo anecdótico de 
un asunto; el pintor ha tenido ancho campo 
para seguir desarrollando la técnica pictórica, 
la forma, y moviéndose, por lo tanto, más en 
el terreno del sentido clásico del arte. Por otra 
parte, las dimensiones de un lienzo, una sola 
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superficie qué llenar, han sido una barrera 
casi infranqueable para que el pintor no haya 
podido desviar el ideal de su arte, en el sentido 
de lo narrativo, de la visión detallada de la 
vida, en contraposición á lo sintético de ella. 

Esas condiciones artísticas, no son de aho­
ra, arrancan del mundo medioeval — escultura 
arquitectónica, vidrieras, iluminación de libros 
y trabajos en marfil — y se continuaron en 
pleno Renacimiento, que al cabo y al fin fué 
una evolución artística de la Edad Media. Así, 
cuando el pintor dispuso para sus trabajos, de 
grandes susperficies, fué anecdótico; recordad 
sólo, los frescos de Benozzo Gozzolli. 

Ahora bien. ¿Ha sido esto un bien ó un 
mal para el arte monumental? Yo creo que lo 
último. 

El monumento tiene un gran valor de con­
junto; cuando es escultórico, mucho más, 
pues, no se halla sujeto á la imposición del fin 
de utilidad propia de todo edificio que ha de 
desenvolverse en partes diferentes. Además, la 
escultura como la pintura, son artes sintéticas. 

El valor capital de la primera está, justa­
mente, en que pueda abarcarse la idea con una 
sola ojeada; esto es, que se vea todo el elemen­
to expresivo del monumento escultórico de un 
solo golpe de vista. Cuando esto no sucede, 
cuando es preciso, y valga el simil, ojear las 
páginas del monumento, la sensación que éste 
debe producirnos, se diluye, y siempre hay 
partes de él que vistas desde ciertos puntos, 
quedan inexpresivas. Nunca tiene el escultor 
aquellos recursos de hilación, y de ir preparan­
do lo emotivo de la obra, como sucede al lite­
rato ó al músico. 

Hay un hecho elocuente de todo esto, ple­
namente manifestado en el concurso de refe­
rencia. Sus autores presentaron junto con el 
proyecto, una larga memoria, esplicativa de 
cada una de las partes del monumento concebido 
por ellos; algunos de estos escritos fueron im­
presos en forma de folleto. 

ARQUITECTOS: MODESTO LOPEZ Y J. YARNOZ ESCULTOR: ANICETO MARINAS 
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Esto, es algo así, como la música con pro­
grama literario; cosa muy diferente á la mú­
sica que completa la obra del poeta (drama 
musical, ilustraciones musicales á un poema, 
canciones, romanzas, etc., etc.). 

Pensad, por un momento, que las gentes 
que contemplen el trabajo del escultor y del 
arquitecto no tendrán ante sus ojos las pági­
nas de esa memoria ó folleto, y que las genera­
ciones venideras, para las cuales se erije el 
monumento, sabrán, de lo que él representa, 
mucho menos que los hombres actuales. 

El descifrar lo que representa y expresa una 
obra de arte plástico, equivale á tanto como 
no emocionarse ante su contemplación. Llé­
vese á la obra de arte todo el intelectualismo 
que se quiera; pero procúrese, en definitiva, 
que sea el corazón el que trabaje más y por 
encima del cerebro; toda idea que no se con­
vierte en sentimiento, es una fuerza negativa 
en arte. Por eso, los grandes pensadores no 
han sido los grandes artistas de la humanidad. 

Como antes decía, el defecto capital que 
vengo apuntando, y que existe en los proyectos 

presentados al referido concurso, dimana del 
tema dado á los artistas; pero se acentúan sus 
condiciones de lo anecdótico, parcial, é inte­
lectual más que lo sintético y emotivo, por la 
tradición que pesa sobre los artistas contem­
poráneos. 

* * * 

Si examináis detenidamente todos los pro­
yectos presentados al concurso, veréis en ellos 
que no hay la debida penetración entre el pen­
samiento del escultor y la del arquitecto. 

En unas obras, el trabajo de éste se reduce 
á un nuevo soporte de la escultura, en otros 
— especialmente el de los señores Palacios y 
García, — lo arquitectónico predomina en ab­
soluto, y lo escultórico queda desempeñando el 
papel de meras ilustraciones del edificio com-
memorativo. 

También en esto obra una larga tradición 
de divorcio — real más que aparente — entre 
el escultor y el arquitecto. 

Voy á citar un caso concreto. Los señores 
Yarnoz, Otero y Marinas, hicieron un trabajo 

A R Q U I T E C T O S : R A F A E L MARTÍNEZ Y RAFAEI . SANCHEZ ESCULTOR: LORENZO C O U L L A N T 
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para el referido concurso; es uno de los mejo­
res y más bellos. Pero, ved como las figuras en 
alto relieve, que decoran el fondo del hemici­
clo del monumento , rompen los muros de 
éste, se elevan por encima de ellos en líneas 
ondulantes, faltas de ri tmo; contempladas por 
la parte opuesta, no expresan nada. 

Ved, luego, como á las masas arquitectóni­
cas, sencillas y fuertemente dominantes, se 
oponen una serie de pequeñas masas escultu­
ras, de ritmos y proporciones variadísimas, 

como sobran picos, puntas y líneas delgadísi­
mas, destacándose sobre el fondo del celaje ó 
de la ciudad de Cádiz. 

Frecuente, en casi todos los proyectos, la 
obra del escultor no se presenta con la energía, 
sencillez y grandiosidad de masas, impuestas 
por el edificio arquitectónico y lo monumental 
del conjunto. Hay como un exceso de precio­
sismo escultórico, de cosa que debiera estar 
suelta y hecha en menor tamaño. 

El escultor, ha visto el tema de su trabajo, 

A R Q U I T E C T O : ANTONIO PALACIOS E S C U L T O R ; Á N G E L GARCÍA 
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no solo como cosa demasiado anecdótica, hete­
rogénea y poco penetrada en el pensamiento y 
obra del arquitecto, sino que ha visto cada 
grupo y cada relieve separadamente, y nó en 
bloque. Así, además de los errores apunta­
dos, hay frecuentemente un exceso de ripios 
plásticos. 

Esto se explica por todo lo dicho. Para 
alargar los grupos y que hagan la medida 
(valga el símil) de las superficies y masas ar­
quitectónicas, los escultores han tenido lo 
mismo que los poetas, cuando la expresión de 

su pensamiento en un verso, no llega á la me­
dida de sílabas necesarias. 

Muchos de estos defectos, podrán corregirse 
en todo ó en parte, después de una labor más 
larga y tranquila de los autores de aquellos 
seis proyectos que han sido elegidos para el se­
gundo concurso. 

Aquí, queremos que las cosas se hagan de­
masiado aprisa, y el prudente consejo de 
Horacio á los Pisones, pocas veces se pone en 
práctica. 

R A F A E L D O M È N E C H . 

ARQUITECTO: GABRIEL ABREI1 
ESCULTOR: MANUEL GARNELO 
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VETTORE ZANETT1 

VETTORE ZANETTI 

BAJO el peso de sus tradiciones gloriosas 
en arte, Italia miró esquiva, en las últimas 

décadas del siglo xix, la evolución que la pin­
tura sufría en el resto del continente, en aque­
llos países que tenían, también, abolengo ar­
tístico. Y ella, que en otras épocas les dio la 
norma, consideró que era en merma de su 
prestigio asociarse al movimiento que llevaba 
al arte por caminos de sutileza y emoción. Se 
defendía, y en su estancamiento hizo, que los 
jóvenes de otras naciones olvidaran la ruta de 
Roma, sueño, antes, de todo cultivador de las 
artes del dibujo, y aprendieran, en cambio, la 
que conducía a París... Pero Italia tenía un 
artista eminente, gloria inmarcesible de su 
patria, artista solitario que, apartándose del 

mundanal ruido, se trasladó á las altas regio­
nes montañosas, y en aquel silencio y en aquel 
recogimiento produjo, con sentido moderno 
sorprendente, una serie de obras que colocan 
al autor en lugar privilegiado entre los pintores 
italianos del pasado siglo. Ya se supondrá que 
aludimos á Segantini, el paisista que vislum­
bró la suave poesía de las cumbres en la in­
mensidad. Ese artista, que dotó de espíritu á 
los paisajes que pintaba, opuso al mecanismo 
untuoso y á la factura garbosa, un procedi­
miento de contención, contrario á la facilidad 
de pincelada; valladar á la rutina que le obli­
gara á no conceder al toque un valor que no 
le reconocía, y á buscar, sobre todo, interesar 
por el poder emotivo acumulado en sus lien-
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zos. Es por esto, más que por la técnica — que 
en arte lo esencial es el resultado conseguido— 
por lo que sus pinturas, una vez contempladas, 
se mantienen vivas en la memoria: que el 
recuerdo de la impresión que produjeron no 
se olvida tan fácilmente. Reacción saludable 
fué esa, y hecho de que hay que tomar nota, 
para explicarse como, en el seno propio de 
aquel país, existió quien definió su personali­
dad marchando al compás de los tiempos, y en 
el retorno á la consulta sincera de la naturale­
za, encontró el caudal renovador que le hizo 
ser quien era, y no proseguir en el estado ruti­
nario que iba haciendo palidecer el sol del arte 

VETTORE ZANETTI 

en una nación donde lució con explendores de 
luz meridiana. 

Luego, las exposiciones internacionales or­
ganizadas en Venècia, atrayendo á los más 
prestigiosos artistas de fama mundial, reser­
vándoles honores preferentes en la colocación, 
les puso ante los ojos á los artistas peninsula­
res las obras notables de las que se iban produ­
ciendo en el resto del continente europeo, y 
aun aquellas que, como las de Manet y Renoir, 
les han iniciado en los comienzos de la revo­
lución acaecida, hace ya décadas, en el campo 
pictórico. El eclecticismo abriendo las puertas 
del certamen veneciano á todas las tendencias, 

franqueó el umbral á las 
más audaces tentativas, re­
activo poderoso. En virtud 
de esas exposiciones, y por 
iniciativa del príncipe Al­
berto Giovanelli, se fundó 
en Venècia un Museo de 
Arte internacional moder­
no. Así se retuvieron pro­
ducciones de artistas extran­
jeros, que indudablemente 
son consultadas. 

Lo indicado había de 
influir, como es de suponer, 
en los artistas indígenas, y 
en los preparados para atis-
bar los nuevos aspectos que 
señalaban las corrientes en 
boga, y en aquellos que aún 
se estaban formando, de 
algo les sirvió ver las produc­
ciones pictóricas que traían 
de otras tierras aires de re­
novación. Con las obras ex­
tranjeras cupo que pusieran 
en parangón las propias, y 
echaron entonces de ver 
que se movían en un ritmo 
sin calor: de impulso ad­
quirido. Pudo doler ello á 
algunos; mas no cabe duda 
de que sirvió de acicate. Al 
estimularles á salir de su 
acompasado andar, no les 

CIELO ABORREGADO quedó otro remedio que 
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deshacerse de trabas de la rutina, y buscar en 
sí la dormida personalidad. 

Uno de los artistas — entre otros — que se 
ha lanzado con vehemencia á trabajar en ese 
sentido, es el señor Vettore Zanetti. Por la 
construcción exi­
gente unas veces; 
por el encanto ex­
presivo que ema­
na de sus paisajes 
otras; y siempre 
por el valor artís­
tico de sus telas, 
es por lo que ha 
conseguido la im­
posición de su in­
dividualidad, has­
ta el extremo de 
que, en el día, es 
uno de los pinto­
res en quien las 
esperanzas que hi­
ciera concebir des­
de un principio se 
ven convertidas 
en realidad. Los 
triunfos que tiene 
logrados en su pa­
tria y fuera de ella 
han acrecentado 
la fama de que 
disfruta. 

Ejecución só­
lida, paleta bri­
llante en ocasio­
nes, suavemente 
del icada o t ras , 
poseen un no sé 
qué sus pinturas 
que al momento 
se imponen. Y es 
que acusan un 
temperamento va­
ronil que repro­
duce de modo concienzudo, sin desfalleci­
mientos, los espectáculos naturales que consi­
dera merecedores de fijar en el lienzo. Los ca­
nales dormidos en silencio, reflejando en el 
agua las construcciones vecinas; panzudos bar-

VETTORE ZANETTI 

eos descansando solitarios al sol; veleros que 
despliegan toda la pompa de las blancas velas 
en el espacio azul, que lo semeja más por el 
contraste son temas en que halla ocasión de 
mostrar el artista su ciencia pictórica. Y si en 

alguna desús pin­
turas el colorido 
tiene dulzuras ex­
presivas, hay al­
gunas en que las 
tintas toman la 
viveza y el brío de 
lo que se exalta; 
pero en unas y 
otras el autor, se­
gún se ha dicho, 
hace gala de su 
pleno domin io 
del procedimien­
to, personal, in­
confundible, de lo 
evocado. 

Entre las pro­
ducciones suyas 
que más gloria le 
han repor tado , 
figuran: Casa del 
pintor y Repo­
so, pertenecientes 
al Museo impe­
rial de Viena; Mu-
rano, con que ob­
tuvo la gran me­
dalla de oro en la 
Exposición Inter­
nacional de Ve-
necia, y que le 
compró el museo 
deaquellaciudad; 
y Veleros, por el 
cual se le ha otor­
gado una primera 
medalla en la VI 
Exposición Inter­

nacional de Arte celebrada en Barcelona, para 
cuyo Museo municipal le ha sido adquirida. 

Confianza en el porvenir ha de tener, quien 
tan pronto ha conseguido éxitos tan sonados. 
Demostración es ello de que no son debidos á 

INVIERNO 
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CASA DEL PESCADOR, 
POR VETTORE ZANETTI 



circunstancias del momento , sino motivados 
por las cualidades positivas que en sus obras se 
hallan. Joven todavía, ábrese ante él dilatado 
camino por donde tomar con seguridades de 
llegar aún más allá del punto en que hasta 
aquí le llevó su esfuerzo y deseos de adelanta­
miento. En plena madurez de su talento, si 
recabó con las pinturas que ha producido 
tanto respeto para su nombre, con las que 
produzca en adelante esperamos que obtendrá 
no menores lauros. 

Da derecho á esperanzarlo el trecho que 
ha recorrido, cada vez mostrando que no des­
cansaba en los laureles conquistados, antes 
espoleado por ellos, para el logro de un ade­
lanto, en relación con sus obras anteriores. 
Cuando este caso se dá, no hay que temer en 

que los elogios sean contraproducentes; por el 
contrario, halaga tributarlos, porque aquel á 
quien van dirigidos, más que envanecerle, le 
est imulan. El señor Zanetti es de estos. 

La satisfacción que pueda causarle ver que 
una revista como MVSEVM se ocupa en su obra, 
no le restará ni una pizca de su propósito de 
estudiar incesantemente, para ir progresando 
sin cesar. Leerá lo que de él se dice, y, luego, 
cogiendo nervioso los pinceles, retornará á su 
labor, atento solamente á resolver las dificul­
tades de la pintura que traiga entre manos. En 
ello pondrá los cinco sentidos... De lo que en 
estas páginas se manifiesta acerca de él y de sus 
cuadros, no volverá á acordarse, sino cuando, 
el azar, le ponga de nuevo este fascículo ante 
los ojos. — MARIO BERARDI. 

VETTORE ZANETTÍ LA CASA DEL PINTOR 

458 



El. ENTIERRO DE LA. SARDINA 

LOS CUADROS DEL GRECO Y DE GOYA DE LA COLECCIÓN 

NEMES EN BUDAPEST 

«...y su extrañeza admirarán, no imitarán 
edades». La palabra profètica de Paravicino se 
ha cumplido enteramente. Después de una 
temporada, en que antes se le tuvo en desprecio 
que en estima, «el Griego de Toledo» es hoy 
uno de los artistas que más interesan á los crí­
ticos y aficionados al arte, casi como si fuera, 
no un pintor muerto hace ya tres siglos, sino 
un artista viviente. Y movidos de ese interés 
campran los grandes museos y los inteligentes 
los cuadros de este hombre tan raro, á quien 
«Creta dio la vida y Toledo los pinceles» 

Quizás la colección más importante de cua­
dros del Greco, fuera de España, reunida en 

los últimos años, es la de D. Marcelo de Ne­
mes, de Budapest, pues colección del Rey de 
Rumania data de tiempo. Ese aficionado hún­
garo — que tiene una magnífica galería de 
obras maestras antiguas y modernas de todas 
las escuelas — es hoy el afortunado poseedor 
de once obras del Greco, ejemplares de todas 
las épocas del maestro. 

La Magdalena, de la primera época toleda­
na, parece como una flor nacida de la peña 
estéril por un milagro. No tiene todavía el aire 
inmaterial de los tiempos más característicos 
del artista; se notan aún, y muy declaradamen­
te, las reminiscencias venecianas; pero es un 
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trozo de pintura magistral, muy notable, por 
ejemplo, por la forma como están pintados la 
calavera y el libro. Procede esa obra de la fa­
mosa colección Stshoukine, de París. 

El maestro, seguro de su arte, se nos mani­
fiesta en la Sagrada familia; pintada en los 
años en que trabajó para la capilla de San 
José, de Toledo (1598-1599). Este cuadro es 
bastante conocido, por haber pertenecido al 

LOS BEBEDORES 

señor ORosseu, de París. No sé que hay que 
celebrar más: si la hermosura de las tintas, 
que brillan como joyas de una encuademación 
de evangeliario primitivo; si la manera encan­
tadora como la Virgen tiene las frutas en su 
aristocrática mano, ó como el Divino Niño 
extiende la manita para tomarlas, ó, tinalmen-
te, como está pintado ese recipiente de cristal 
con las distintas frutas. 
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El tercer cuadro era casi desconocido hasta claro, y permanece arrodillado sobre el manto 
hace poco tiempo: representa La oración en el azul; color éste puesto por el pintor entre el co-
huerto. Estuvo en la Catedral de Sigüenza, lor bermejo de la vestidura y el verde claro del 
como el San Andrés, de la misma colección, suelo, en evitación de que estas dos tintas apa-
de que hablaremos luego. El señor de Nemes recieran yuxtapuestas. Los tres apóstoles son 
adquirió esas dos pinturas del exministro por- figuras de aspecto miguelangelesco. Se ve que 
tugues D. Cerrara Jungairo. La oración en el el artista tendió á dar primero una impresión 

DOMENICO THEOTOCOPULI LA MAGDALENA 

huerto tiene mucha semejanza con el cuadro escultural. Seguramente hizo de barro ó cera 
del Museo de Lille, pero es mayor que éste, y tales figuras, y después para evitar ese efecto, 
con el del convento de las Salesas, de Madrid y alcanzar una impresión más decorativa, les 
(1,70 x i,25). Todos los aficionados quedan puso á los apóstoles amplios mantones de co­
asombrados ante esa obra, característica del lor, respectivamente amarillo, rojo y verde, 
último estilo del Greco. El ángel parece como El San Andrés, ya mencionado (0,70X0,535), 
nacido de la nube, el Cristo, de celestial ex- está firmado con las iniciales del maestro, 
presión, ostenta una túnica de un carmín muy y corresponde á la época del apostolado del 
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Museo del Greco, de Toledo. Igualmente obra 
del últ imo tiempo del maestro es el San Juan 
Bautista, cuadro muy decorativo y caprichoso. 
Un encanto es el paisaje con los tonos verdes 
claros, tan modernos, que recuerdan á Cezanne. 

La última 
a d q u i s i c i ó n 
del señor de 
Nemes, es La 
Concepción. 
Este c u a d r o 
ha cambiado 
muchodedue-
ño en los ú l ­
timos años, y 
m u y p o c o s 
han entendido 
su verdadero 
valor. Cossío, 
c o m o t o d o s 
los demás, lo 
ha clasificado 
h a s t a a h o r a 
c o m o u n a 
Asunción de la 
Virgen; pero, 

desta opinión, 
no es ese el 
asunto. Se dis­
tinguen los di­
ferentes a t r i ­
butos de la Pu­
rísima: el jar­
dín, el pozo, 
la fuente, la 
palma, el sol, 
el ramo de ro­
sas, etc. Tam­
bién la postu­
ra de la V i r ­
gen es muy 
característica. 
Pero creo que 
se puede decir 
más todavía. 
Si no me equi­
voco, este cua­
dro es el mis -

DOMENICO THEOTOCOPI'LI 

mo que se menciona entre los cuadros que 
Greco tenía en su casa cuando murió. En el 
inventario de los bienes del Greco (publicado 
por D. Francisco de Borja San Román, en su 
libro «El Greco en Toledo») se halla también 

«una Concep­
ción no aca­
bada» y, en 
verdad, el cua­
dro no esta a-
cabado. Se ad­
vierte en to ­
dos los por­
menores que 
el maestro no 
había concluí-
do enteramen­
te esta obra. 
Falta luz en 
los trajes de 
los ángeles, y 
coloren lasca-
becitas de los 
angelitos que 
f o r m a n la 
nube sobre la 
cual la Virgen 
se apoya. 

Esta Con­
cepción es el 
único cuadro 
de este asunto 
que se cono­
ce del Greco. 
C o m o siem­
pre, la ¡dea ar­
tística es m a ­
g i s t r a l . Esta 
Virgen, con su 
misteriosa so­
lemnidad, es­
ta reina del 
cielo que r e ­
cuerda, en su 
postura, esta­
tuas antiguas 
de la patria del 
m a e s t r o , es 

SANTIAGO EL MAYOR única en su 
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manera, y lo propio puede afirmarse del pai ­
saje, tan pintoresco. ¡Ya puede entrar el Greco 
entre los pintores de la Concepción, entre los 
Zurbarán, Ribera y Murillo! 

Un cuadro, que es problemático sea de 
Theotocopuli , es Santiago el Mayor, el cual 
procede de la colección Duret, de París. Como 
cabe apreciar en el «agnus dei», este cuadrito 

DOMENICO THEOTOCOPULI 

es un fragmento. Originalmente se veía, ade­
más, de Santiago á San Juan Bautista y, quizá, 
también al Evangelista. En el inventario del 
Greco se menciona «un cuadro pequeño con 
los dos Juanes y Santiago». Sus cualidades a r ­
tísticas no están mantenidas á igual altura en 
esta obra. El paisaje es muy pintoresco, con 
los motivos de Toledo. Cosa un poco rara es 

que se ve ya la cú ­
pula de la Capilla 
mozárabe, edificada 
por Jorge Manuel 
más de diez años 
después de la m u e r ­
te de su padre. Pero 
no me parece que 
Jorge haya pintado 
este cuadro, muy su­
perior á todo lo que 
ha hecho; tal vez 
pintó el maestro esta 
obra en colabora­
ción con Francisco 
de Preborte, que t e ­
nía á su servicio, 
como Murillo á el 
Mulato, y Velázquez 
á Juan de Pareja. Úl­
t imamente han sido 
adquiridos por el se­
ñor Nemes un San 
Luis Gon^aga, clasi­
ficado antes como 
San Ignacio, obra 
pintada en 1584; y el 
estudio para el r e ­
trato de D. Fernando 
Niño de Guevara, de 
la colección H a n e -
meyer. 

Claro que en la 
Galería Nemes, for­
mada por produccio­
nes de todos los pin­
tores, no puede fal­
tar un artista como 
Goya, de quien fi­
guran dos excelentes 

LA ORACIÓN EN EL HUERTO obras: el Entierro de 
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la Sardina; pintado por los años de 1814 a 1815 
con un brío y á par con una delicadeza extraor­
dinarios. Los tonos azules, grises y amarillos 
que allí campean, ya no son los conocidos de 
los tiempos de Tiepolo; parecen pintados en 
los años en que Manet comenzó á revolucionar 
la pintura francesa. El otro cuadro, Los bebe­
dores, es posterior. Procede de la famosa colec­
ción del duque de Osuna. Puede que estuviera 
destinado á ser regalado al médico de Goya, 
que le curaba, según se sabe, por el año de 

1819, de una gran enfermedad. Se puede aún 
leer encima de las cabezas la palabra «médico». 
Uno de los bebedores tiene cierta semejanza 
con el retrato del ciego Tío Paquete, que posee 
D. José Lázaro, de Madrid. Es sorprendente 
la expresión de ese cuadro. El humorista más 
ilustre de la pintura del siglo xix, Daumier, 
no ha podido superar á Goya, que no era sola­
mente digno nieto de Velázquez, sino, tam­
bién, de Cervantes, con lo que revelaba su 
genio universal. —AUGUST L. MAYER. 

ANDRÉS METHEY 

LA cerámica, arte por excelencia ennoblece-
dora del material, tiene misterioso poder 

para cautivar de modo extraordinario á quie­
nes á su cultivo se dedican. Existe un no sé 
qué anulador de la voluntad del artífice, para 
cuanto no sea el afán de sus afanes, así que se 
siente atraído á convertir la materia frágil en 
forma dignificada por el buen gusto y enri­

quecida con la decoración por mano experta y 
ágil, complacida en desarrollar sobre una su­
perficie, en trazos todo firmeza, lo que la fan­
tasía dicta. ¿No os detuvisteis, en alguna oca­
sión, ante un escaparate, sólo para regalar la 
vista con un plato ó un vaso que, al pasar, os 
obligó á deteneros por el encanto estético que 
derivaba del explendorde su decoración, ó del 

A. METHEY VASO CON ASAS 
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sencillo, pero harmónico canto que entona­
ban las yuxtapuestas tintas? No pensasteis en 
aquellos momentos en la calidad del material; 
visteis, tan sólo, una obra hermosa, ante la 
cual la mirada s in­
tióse complacida. El 
valor residía única­
mente en el que el 
arte le había dado. 

Mas aquel ejem­
plar, como toda pro­
ducción alfarera, co­
rrió un gran peligro 
antes de que p u ­
diere ser presentado 
á vuestros ojos ya 
listo, ya dispuesto á 
correr otros riesgos 
nacidos de un des­
cuido del dueño: de 
un golpe dado sin 
querer, de un res­
balón, de una caída. 
Su existencia, como 
la naturaleza de su 
material, es frágil. 

Solo el artífice 
sabe las inquietudes 
que precedieron á 
la conclusión de la 
obra; solo él cono­
ce las amarguras de 
ver como el fuego 
inutilizó la labor de 
días; solo él cabe que 
explique las sorpre­
sas inesperadas que 
se reciben al sacar 
del horno una pieza 
que se soñó con un 
aspecto, y sale con 
otro muy distinto. 
En ese calvario de 
la incert idumbre.en A. MÉTHEY 

ese dolor de perma­
necer junto al horno en espera de la colabo­
ración del fuego, para ver si responde á los 
deseos propios, el sobresalto es un compa­
ñero que no le abandona. Porque la casualidad 

juega papel importante en la solución final. El 
poder ígneo, tanto puede ser favorable como 
adverso. Si está de buenas, redondea la obra 
del artífice, amengua el orgullo de éste, y le 

dice que con él es 
creador; si está de 
malas, devuelve lo 
que se le entregó en 
forma que desespera 
al artista, si éste no 
se halla templado 
para resistir adver­
sidades. ¡Qué emo­
ción la que produce 
sacar una pieza como 
fué concebida, mag­
nificada quizá! ¡Con 
qué avidez se exa­
mina! ¡Cómo se en­
sancha el alma! ¿No 
justifica todo esto, 
la dominación que 
ejerce tal arte en 
cuantos la cultivan 
en esfera elevada? 
Esa parte que hay 
que conceder á lo 
imprevisto, ese mis­
terio que se desea 
ver esclarecido en 
la obra lista, llegan 
á dominar. Como 
producción en que 
el sufrimiento en­
tra, — sufrimiento 
de espíritu — amor 
por lo que produce 
ese sufrir se despier­
ta. Y si el desaliento 
acude á quitar ener­
gías, pronto se re ­
cobran, para volver 
tenaz á la lucha y 

VASO á la incertidumbre, 

coronada á veces con 
el éxito. Y cuando esto ocurre ¿qué artista se 
acuerda de las amarguras pasadas? Da por bien 
empleado todo: los sobresaltos y los dolores 
de otros días; y se considera asaz de recompen-
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sado con el ejemplar que el fuego le devolvió, 
generoso, convertido en obra de cochura inta­
chable, para admiración de inteligentes y pro­
fesionales. 

Sólo así, sólo estando algo enterado de lo 
que representa la producción cerámica en rela­
ción al artífice, es como es dable comprender 
la labor de éste y como ha de crecer la admi­
ración hacia él. tanto por su empresa de pro­
pagar la belleza, como por las dificultades que 
para el logro de ello le salen al paso. Es una 
vida de sacrificios; pero es una vida que obliga 
á no renunciarla, que encadena á ella; como 
si los dolores á que somete, cuanto mayo­
res más ligaran á no 
abandonarla, másexi-
gieran seguir el sacri­
ficio, y llevarlo hasta 
el fin. 

No una, sino tres 
veces Andrés Méthev 
hubo de dejarla, y 
siempre volvió á ella. 
Cuando hacía algún 
ahorro, tornaba con 
más insistencia á la 
lucha, y cada vez con 
más felices resulta­
dos. Por último, una 
decisión firme le con­
dujo á proseguir con 
fe en la ruta que la 
vocación y su tempe­
ramento de artista le 
marcaban de consu­
no. Y quiso ser él, 
realizar ensayos por 
cuenta propia, y ol­
vidar, por lo tanto, 
lo aprendido en la 
Escuela de Artes de­
corativas. Se lanzó á 
ello con todo ardi­
miento, preocupado más de la decoración que 
del perfil de los vasos. Conseguir persona­
lidad, fué lo que le impelió. Obtener colora­
ciones por otros no conseguidas, resolver mo­
tivos en forma personal, alcanzar conjuntos 
de pormenores bien rimados, hacer de cada 

A. METHEY 

ejemplar una sinfonía de color, donde éste se 
muestre alegre, suntuoso, atractivo siempre, 
como vistiendo de gala la superficie que ava­
lora, son circunstancias que le movieron y 
mueven en sus creaciones. 

Unas veces, los motivos son simples, y por 
la repetición alcanzan atractivo; en otras, el 
decorador como pretendiendo echar el resto y 
demostrar que las dificultades no le arredran 
y que sabe desenvolver una composición sin 
sujetarse á la repetición, ni á la alternancia, 
coge el disco cóncavo de un plato, y en él des­
arrolla una composición libre, buscando sola­
mente el equilibrio de las masas y aquella 

unidad que es consi­
guiente exista en todo 
conjunto artístico. 

Para producir, pri­
mero deja rienda suel­
ta á la fantasía en el 
bosquejo que sobre 
papel traza; toma, 
luego, fotografías sa­
cadas del natural, y 
coteja, y de lo que 
hizo de recuerdo, y 
de lo que esas le di­
cen, surge, preciso, 
el motivo ó motivos 
que adopta. Así pro­
cede en un principio. 
Después, ya en la 
mano el vaso de de­
licado ó acentuado 
galbo, viene trazar so­
bre él lo definitivo. 
Y el artista no siente 
la exigencia de los 
trazos límpidos, de 
los perfiles intacha­
bles, rigurosamente 

VASO definidos en exacti­
tud pulquérrima, y 

esto da á la totalidad un cierto sentido de vida 
atemperada por la sencillez á que se reduce 
lo evocado, cuando de evocación floral ó de la 
fauna se trata. 

Claro que, en el día, ya se hace difícil ob­
tener una originalidad tan absoluta como algu-
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al pasado que acepta, y al asimilárselos, 
préstales acento particular; de manera 
análoga á como procede, según queda 
indicado, con sus recuerdos del natural. 

Es, sobre todo, en las tintas que con­
sigue, donde resplandece esa búsqueda 
de novedad en el resultado final. Es en 
mil linajes de ensayos, es en la expe­
riencia conseguida á fuerza de incesante 
constancia, es meditando sin desmayo 
como ha obtenido esas coloraciones, tan 
peculiarmente suyas, que prestan á su 
loza carácter de diferenciación singular. 
No es posible olvidar su paleta sun tuo­
sa, de verdes sorprendentes, de violetas 
inesperados, de matices opalinos, de 
blancos lechosos, que cantan unas veces 
con suavidad, que se exaltan violenta­
mente otras, y que al aparecer á la vera 
del oro y de la plata adquieren una opu­
lencia que maravilla. Ahora, ante los 
bellos resultados, ante la boga que a l ­
canzan sus obras, Andrés Méthey olvida 
la penosa labor de otro tiempo, luchan­
do contra las estrecheces y la enferme-

nos dan en pretender, pues no en 
vano lo que se hizo en transcurri­
das épocas, pesa como herencia, 
de que no es cosa lisa y llana des­
prenderse, y aunque no se llegue 
á la repetición textual, de que se 
huye, con todo, reminiscencias del 
espíritu que informan produccio­
nes pretéritas, no dejan de hallar­
se en las modernas. ¿Iba Andrés 
Méthey á ser en esto una excep­
ción? En manera alguna, y así, á 
veces, lejanas rememoraciones per­
sas, y aún de los países del extremo 
oriente, saltan á la vista en los 
motivos; pero, no obstante, si los 
sujetáis á exigente análisis no los 
daréis por idénticos. Es el concep­
to general de ellos, más que la 
reproducción extricta. Bien se ve 
así, como el autor saca de sus 
recuerdos inspiración para cosa 
propia. Esos recuerdos se refieren 

A. METHEY 
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dad. Hoy son ya para él días venturosos: es 
reconocido su mérito, su nombre es procla­
mado con respeto, con la cruz de la Legión de 
honor le premia el Estado su constancia y ab­
negación, y una nube de admiradores le fes­
teja. Ya todo son elogios, y no hay quien le 
regatee el aplauso. Una exposición de sus obras 
despierta el interés. Así ocurre con la que ce­
lebra actualmente en casa Hebrard. ¿Es cosa 
de hablar de ella en particular? No es este 
nuestro propósito, sino que escribimos, con 
ocasión de ella, para presentar en MVSEVM á 
tan esclarecido decorador. 

Entre la falange de ceramistas franceses, se 
nos presenta como inquieto rebuscador, como 
artista, en fin, que percibe en sí las vehemen­

cias de aquellos á los cuales atorméntales el ser 
ellos, y no otro. Amor de sus amores, para él 
el cultivo de la cerámica tiene la sugestión de 
lo que ha despertado sentimientos íntimos, de 
lo que atormentó el espíritu y robó sosiego, 
de lo que ha sido la vida de uno en la época 
de lucha por ocupar rango distinguido entre 
quienes hacen de su existencia peregrinación 
que conduzca al logro de la belleza soñada 
para las creaciones propias. ¡Son tantos los 
que fracasan á mitad de la jornada, que al ad­
vertir los que se quedaron rezagados, y no pu­
dieron salirse con la suya, siéntese piedad 
hacía ellos, á la vez que contento interior por 
ver satisfechas las aspiraciones personales que 
le empujaron á uno á no desmayar, á inquirir 
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olvidando las fatigas de que se hizo cosecha Y es que solo acaban por triunfar é imponerse, 
pródiga! no los que tienen talento á solas, sino quienes 

Artista en toda la extensión de la palabra, unen á él voluntad suficiente para llegar hasta 
posee Andrés Méthey delicadezas de sensitivo, la consecución de lo que se apetece. 
y es con emoción que tiende á que predomi- Tanto como por sus resultados en la esfera 
nen también en sus obras. La fe en sí mismo artística, hay que aplaudir á Andrés Méthey 
le aseguró el triunfo. No cuenta aún cuarenta por el tesón y la confianza en si mismo, 
años de edad. Cabe, por lo tanto, esperar de él * * * 
más, mucho más de lo que ha hecho, con ser Descontando ya la personalidad de ese ar-
esto mucho. tista, ¿no reparasteis como la cerámica es un 

Cuando se llega á las alturas por él con- arte que lleva fácilmente al sacrificio? Aquel 
quistadas, y se vuelve la mirada atrás, halaga que hacia ella se siente atraído, pasa por todo, 
abarcar el trayecto recorrido, y ver que no hasta sujetarse á privaciones mil, hasta, si 
fueron en vano los esfuerzos que se hicieron, viene el caso en que sea necesario, despren-
las amarguras sufridas, las contrariedades sal- derse de lo poco que le reste, con tal de reali-
vadas, las hostilidades que hubo que vencer, zar nuevos ensayos, de ver si uno de estos le 
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permite obtener el resultado que 
ambiciona. 

Quien cultiva esa arte con 
amor de artista, con afán de crea­
dor, antes de llegar á la meta que 
pretende, ha de luchar con bra­
vura, y ha de estar templado á 
toda prueba contraria. Y en el ofi­
cio abunda más ésto que las sa­
tisfacciones. Por cada una de és­
tas, cien de aquéllas. 

La dependencia á un elemen­
to que no está en la mano ni en 
la inteligencia del ceramista so­
meter á su deseo, es vasallaje pe­
noso, que, en las horas que dura, 
trae desconcertado, inquieto. 

Sorprende, no obstante ello, 
que sean tantos los que en el día 
se sientan interesados por la cerá­
mica, y á su cultivo se entreguen, 
haciendo caso omiso de todos los 
inconvenientes. Es innegable, que constituye 
una de las artes menores que más arrastra á 
los que tienen temperamento de sacrificio y á 
la vez poseen caudal de entusiasmo bastante, 

A. METHEY PLATO DECORATIVO 
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para que las contrariedades no le amilanen. 
Las exposiciones que se celebran en el Mu­

seo Galliera, han puesto de manifiesto, en oca­
siones, ejemplares cerámicos de una novedad 

y perfección y buen gusto verda­
deramente maravillosos. El es­
fuerzo personal de tales artistas, 
que, en el silencio de su taller, 
generan esas producciones, nunca 
será loado bastante. Es el enno­
blecimiento de la profesión lo que 
realizan. No se trata de obras de 
carácter industrial para el bajo 
comercio; no se trata de un mo­
delo resuelto, y luego repetido 
multitud de veces por manos mer­
cenarias, que copian sin emoción 
el ejemplar que se le pone ante 
los ojos. No se trata de esto; nó. 
Es la obra única, que se concibe 
y ejecuta amorosamente, con la 
mira puesta en el resultado final, 
sin atender á los precios del mer­
cado, ni preocuparse el autor más 
que en hacer un ejemplar de so­
berana hermosura. Por esto decía, 

DECORATIVO que esa labor es de aristocracia 
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del arte, y únicamente cabe que la efectuen 
espíritus selectos, que se complazcan en mo­
delar un vaso y en decorarlo con la misma sa­
tisfacción con que desarrollarían sobre un 
muro una composición pictórica de altos vue­
los. Esa convicción de que, descenderá mag­
nificar los objetos de la vida cotidiana, para 
elevarlos al rango de obras bellas, no es en 
mengua de aquel que á ello se entrega, sino 
que, por el contrario, le enaltece como artista, 
hace que pongan en su labor los mismos entu­

siasmos y las mismas delicadezas que si se en­
tregaran á producciones trascendentales. Y, en 
rigor de verdad, de trascendencia, y no escasa, 
es dedicarse á cultivar una manifestación artís­
tica en esa forma, tanto para deleite propio 
del autor, que se complace el espíritu al crear 
formas bellas, como por contribuir á la propa­
gación del gusto. 

Al llegar aquí, me apresuro á manifestar 
que abundo en el parecer de quienes pudiesen 

salirme al paso, para advertirme que huelgan 
muchas de las consideraciones que me he per­
mitido estampar en estas páginas, aprovechan­
do la ocasión de hablar de un ceramista reco­
nocido como maestro. Abundo, sí, en la mis­
ma opinión; mas, téngase presente, que á mu­
cha parte del público hay que hacerle com­
prender la importancia que reviste el que 
cunda el arte á toda suerte de objetos, y á la 
vez la necesidad de que se interese por el tra­
bajo de quienes pasan su existencia dedicados 

á embellecer cuanto sale de sus manos, y ha 
de ir á las ajenas. Es por ello, que corrió la 
pluma al escribir estas líneas. La impulsó el 
deseo de señalar, no solo el reconocimiento 
que es debido á los artistas que nos regalan 
con formas y coloraciones bellas, al engendrar 
obras, de uso práctico, ó de carácter suntuario, 
sino, á mayor abundamiento, cuantas inquie­
tudes y sobresaltos representa el logro de un 
ejemplar intachable. — GEORGES CAUDEL. 
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ARQUETA DE PALÈNCIA 

ECOS ARTÍSTICOS 

LA ARQUETA DE PALÈNCIA. — El Cabildo catedral 

de Palència ha hecho entrega, con gran solemnidad, 
á S. M. el Rey, y éste al Museo Arqueológico Nacio­
nal, de la arqueta arábiga que tanto llamó la a ten­
ción en la Exposición Histórico-Europea celebrada 
en Madrid el año 1892. La generosa y patriótica acti­
tud del Cabildo palentino, merece ser recogida y 
comentada con aplauso, ya que su ejemplo impulsa­
rá, sin duda, á seguirlo á quienes poseen joyas de tan 
subido valor artístico como el de la arqueta de refe­
rencia, y que en el mencionado museo podrá ser 
apreciado y estudiado por los inteligentes y el p ú ­
blico en general. 

Esa arqueta es de marfil calado, que permite ver 
en el fondo cuero dorado, el cual tapiza la armazón 
de madera. En la decoración marfileña se combinan 
lacerias con palmetas, y en las cenefas arquerías con 
antílopes y pájaros, escenas cinegéticas ó de lucha 
de hombres con leones. La caja es cuadrilonga, y la 
tapa de forma tumbal . Está valorada en doscientas 
mil pesetas. 

En la base de la tapa ostenta una inscripción ará­
biga, por la cual se ha sabido que fué labrada en 

Medina Cuenca por Abderrahman ben Zayan, cuya 
es, también, la arqueta de Santo Domingo de Silos, 
que se guarda en el Museo de Burgos. Por la a ludi­
da inscripción se ha venido, además, en conoci­
miento de que la mandó construir el gobernador de 
Medina Cuenca «el Hachib Hosano Daullah Abu 
Mohamed hmail ben Almamun Dru Almachdaia, 
padre de Al Kadir, últ imo rey moro de Toledo, en 
el año 441 de la Egira, obra, por lo tanto, del siglo 
onceno. 

La comisión que hizo entrega de esa joya arqueo­
lógica, la formaban el gobernador civil de Palència 
y los diputados á Cortes señores Osma y Calderón, 
á quienes el Rey concedió la cruz de Carlos III, para 
atestiguarles la simpatía con que había sido visto el 
acto que realizaban los representantes del Cabildo 
palentino. -

En casa del jefe del Gobierno, don José Canale­
jas, se verificó por la tarde el levantamiento de acta 
notarial de la entrega de la arqueta. 

Suscribieron el documento, del cual se sacó una 
copia para el-referido Cabildo, los señores Canalejas, 
Herrero, inspector de Bellas Artes; el director del 
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Museo Arqueológico Nacional; el ex-ministro señor 
Osma; y el diputado á Cortes por Palència don Abilio 
Calderón. 

EDMUNDO SAGLIO.— Este ilustre arqueólogo acaba 
de fallecer. Su obra principal es el «Diccionario de 
antigüedades griegas y romanas», que comenzó á 
publicar en 1872 en colaboración con Daremberg, y 
que á la muerte de éste prosiguió él solo. 

desde este extremo de Europa las ideas del Oriente.» 
Y añade el distinguido crítico: «Arredondo fué 

militante hasta su muerte . Cuando, hace cuatro 
años, dio la admirable Catedral de Toledo un aviso 
de su ruina, aviso que yo transmití , y del que nadie 
se acuerda ya, Arredondo, muy enfermo y agobiado 
de dolores, me acompañó hasta la cima de la torre, 
por todos los ánditos exteriores é interiores del 
templo, por los tejados y por las bóvedas, durante 

ARQUETA DE PALÈNCIA 

RICARDO ARREDONDO. — Ha fallecido en Toledo 

ese pintor, cuyas son muchas de las ilustraciones de 
la obra Monumentos arquitectónicos de España. 
Interesado por la vieja ciudad, la pintó como un 
enamorado, y sus pinas calles, y los patios cargados 
de macetas, y las casas seculares, y las riberas del 
Tajo, estallando en luz, fueron tema preferente de 
sus cuadros. 

Respecto de éstos ha escrito D. Francisco Alcán­
tara, al dar la noticia de la muerte del artista: «Y 
ahora añadiré que estos rasgos de Toledo aparecie­
ron siempre en los cuadros de Arredondo, tan vivos 
como su imaginación, tan vibrantes como su volun­
tad y perfumados de ese orientalismo al modo ibé­
rico, que consiste en un timbre espiritual arrobador 
con que nuestra Edad Media difundía por el mundo 

todo un día, con el ansia juvenil de imponer sus 
opiniones, sus teorías, que habían prevalecido algu­
nas veces sobre las de los técnicos titulares, de comu­
nicarme sus temores y sus planes. A él se debe, á 
sus certeras inspiraciones, la restauración de la puer­
ta vieja de Visagra y la del castillo de San Servando.» 

UNA EXPOSICIÓN RETROSPECTIVA. — El mes de 

febrero de 1912 se celebrará en el Museo Municipal 
de Niza, organizada por aquella Sociedad de Bellas 
Artes, una exposición retrospectiva, que ha de des­
pertar sumo interés. 

Trátase de que figuren en esa manifestación a r ­
tística el gran retablo representativo de la danza 
macabra, obra del siglo xv, que posee la iglesia de 
Bar; la tabla con nueve imágenes de santos, pertene-
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ciente á la catedral de Grasse; dos retablos existentes 
en la iglesia de Biot; una tabla atribuida á Luis 
Brea, quien murió en i520, la cual se guarda en una 
iglesia de Niza; etc. 

En suma, de lo que se trata es de facilitar á los 
historiadores y amantes del arte, abundante docu­
mentación sobre los grandes maestros de la escuela 
meridional francesa, de fines de la Edad Media. 

LA CASA DEL PINTOR DE LUIS XIV.—El Municipio 

de París se propone adquirir la casa que habitó Car­
los Lebrun, la cual está emplazada en la calle del 
cardenal Lemoine. Será destinada á museo ó á esta­
blecer una escuela de arte decorativo. 

MUSEO ARQUEOLÓGICO PROVINCIAL. — En Avila ha 

sido inaugurado con gran solemnidad el Museo 
arqueológico provincial, en el local que se destinaba 
á Museo Teresiano. Encierra ya multitud de objetos 
interesantes, y es de suponer que en breve aumen­
tará sus colecciones. 

EN LA GALERÍA NACIONAL. — El rey de Inglateira 

ha prestado temporalmente á la Galería Nacional, 
dos obras procedentes de su palacio de Buckingham. 
Una de ellas, es la pintura de Rembrandt, El cons­
tructor de navios y su esposa, que había ya figurado 
en las exposiciones de maestros antiguos celebradas 
por la Real Academia en los años de 1873 y de 1889. 
Es una tela de la juventud del 
artista, — lleva la fecha de 1633 
— y de singular valor por la 
extraordinaria vida que refle­
jan el semblante de los repre­
sentados. 

La otra pintura facilitada 
por Jorge V, formaba parte del 
retablo de La Santísima Tri­
nidad, de Pessellino, de cuyo 
retablo sólo posee el referido 
museo el compartimento cen­
tral. Merced al plafón facilitado 
por el Rey y por los prestados, 
á su vez, por Lady Sanerset y 
la condesa Brownlow, puede 
verse completado en estos días 
el aludido retablo. 

OBRA DE ARTE RECUPERADA. 

—Han sido detenidos en Roma 
dos individuos en posesión de 
los cuales ha sido encontrado 
el cuadro de Andrea di Cione, 
ó sea de Orcagna, como es más 
comunmente denominado este 
artista, que fué robado en sep­
tiembre en la iglesia de Santa 
María la Nueva, de Florencia. ARQUETA DE PALENCIA 

LA TORRE DE SANTIAGO, DE DAROCA. — Se ha co­

menzado á instruir expediente para que sea declara­
da monumento nacional. 

B I B L I O G R A F Í A 

Roger van der Weyden, por Pablo Lafond. Co­
lección de los grandes artistas de los Países Bajos. 
Librería nacional de Arte y de Historia. G. van Oest 
y C.a, Bruselas. 

Antes de entrar el autor en el estudio de la per­
sonalidad artística de Rogerio van der Weyden, t rá­
zanos una reseña del estado de la pintura en Flan-
des durante el siglo xv, presentando á ese artista, á 
Juan y Huberto van Eyck y á Memling, como pro­
tagonistas del arte de la expresada época en aquel 
país, y como orientadores del arte septentrional ha ­
cia la realidad circundante, hacia el naturalismo, 
que fué su fuerza y mayor grandeza. 

Refiéresenos, luego, las dudas suscitadas acerca 
de si Rogelet de la Pasture, nombre que aparece en 
el registro de la Corporación de pintores de T o u r -
nai, y Rogerio van der Weyden, son uno mismo. 
Analiza el director del Museo de Pau esa cuestión, 
para llegar á la conclusión afirmativa. Habíanos, se­
guidamente, de Roberts Campin, en cuyo taller e s ­
tuvo Rogerio, y de ese nos dice que debió ser, más 
que un pintor de tablas, un estofador; esto es, un 
encarnador y estofador de estatuas. 

LADO 
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Alude, luego, á la primera obra conocida de Ro­
gerio van der Weyden, el famoso retablo de la Vir­
gen que se dice fué donado por Martin V al rey 
Juan II de Castilla, quien, á su vez, lo regaló en 1845 
á la Cartuja de Miraflores, de la cual se lo llevó en 
1813 el general Armagme, vendiéndolo, después, á 
un traficante en cuadros, á quien lo adquirió Gui­
llermo II de Holanda, antes de pasar en 1850 á poder 
del Museo de Berlín. 

Nos es, seguidamente, presentado el artista en la 
categoría de pintor de la ciudad de Bruselas, y se 
nos dice cómo se entregó á ejecutar pinturas de im­
portancia y á desarrollar composiciones á la cola y al 
huevo, que el señor Lafond supone si serían carto­
nes de tapices. Ya en este punto, se alude, y no po­
día ser menos, á la gran influencia que ejerció Roge­
rio van der Weyden en la tapicería flamenca, por 
haber dibujado ó inspirado multitud de modelos 
para ser tejidos. 

La imponderable tabla representativa del Descen­
dimiento de la Cru%, que se guarda en El Escorial, y 
milagrosamente salvada de un naufragio al ser traída 
á España, merece del señor Lafond el requerido es­
tudio, enumerando, á continuación, las copias de 
tal pintura. 

Del viaje del pintor á Italia, se nos habla también. 
Acerca de ello, dice el autor del libro: «Algunos his­

toriadores manifiestan que el viaje por Italia ejerció 
una gran influencia en el arte de Rogerio van der 
Weyden, y que, á partir de ese momento, su obra 
perdió algunas veces vigor y solidez, para adquirir, 
en compensación, más gracia y delicadeza. Nosotros 
— advierte el señor Lafond ya por su cuenta — no lo 
vemos tan claro. Un solo maestro transalpino, con 
quien tiene más de un punto de contacto, hubiese 
podido influirle: el tierno Fra Angélico, aún más 
místico que él; ¿pero vio las deliciosas pinturas con 
que el humilde religioso acababa de dotar á Floren­
cia y Roma? Para las invenciones que comenzaban á 
apuntar y á dominar la península, nos parece que 
sólo modificáronle muy superficialmente; fué siem­
pre irreductible hombre del Norte, heredero de la 
mentalidad de sus antepasados.» 

Al análisis de las más capitales composiciones re­
ligiosas del artista dedica el señor Lafond un capítu­
lo, aparte de las que estudia precedentemente, así 
como después se ocupa en los discípulos y los imita­
dores del maestro, á quien cierra el libro presentán­
dolo como retratista escrupuloso y feliz intérprete 
del individualismo, que escrutara cada vez con más 
intensidad. 

Al contribuir á popularizar la figura de Rogerio 
van der Weyden, prestó un buen servicio el distin­
guido director del Museo de Pau. 

ARQUETA DE PALÈNCIA FRAGMENTO 
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